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¿La dominación masculina en entredicho? 
Androcentrismo y "crisis de masculinidad" 

en la producción científica reciente 

FRAN\::OIS GRAÑA 

La problemati-:,ación de las relaciones de género evoca prácticas sociales en las que 
los hablantes se perciben a sí mismos irremediablemente involucrados. Esto, porque las rela­
ciones de género se muestran amalgamadas con la anatomía de nuestros cuerpos. Se asemejan 
así a las identidades étnicas: su extraordinaria fuerza persuasiva reside en la colonización 
socio-cultural de atributos físicos. Solapadas tras diferencias inmediatamente perceptibles, las 
determinaciones sociales de estas relaciones se vuelven virtualmente "invisibles". La eviden­
cia abrumadora que transmiten los sentidos, se torna indiscutible por antonomasia. El carác­
ter "intimista" y perturbador de la tematización del género, la banalización camuflada en la 
ironía o el chiste, o -más.flagrante- su confinamiento a "cuestiones de mujeres", parecerían 
denunciar una mirada que incomoda porque se dirige a plexos no problematizados del mundo 
de la vida. O simplemente, porque jaquea la dominación masculina. 

" ... masculinities are socially constructed, not the property 
of some timeless essence, either mythical or biological" 

M.S .K i mmel  (1998) 

Masculinidad y ciencia social 
En estos ú l ti mos años, la cuestión 

- de la  mascu linidad ha venido suscitando un 
i nterés crec iente en c iencias sociales.  Múl­
t i p l e s  i nve s t i gac i one s c onve rg e n  e 
interactúan con los estudios de género que 
cuentan ya con una importante legitimación 
en el debate académico y social; hasta hace 
poco t iempo, estos estudios tenían por cen­
tro la cuestión femenina y eran p rotagoni­
zados fundamentalmente por mujeres .  Así, 
junto a los "estudios de mujeres" en que 
éstas eran -predominantemente- objeto 
y sujeto de investigación, v ienen hacién­
dose un l ugar creciente los actuales "estu­
dios de género" con c ierta contribución 
mascu l ina que aporta nuevos tipos de pre­
ocupación (Ondina Fache l  Leal 1998, Sonia 
Montecino 1 996) .  
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Las lecturas que hemos podido ha­
cer son todavía fragmentarias, y segura­
mente sesgadas por el arbitrio de los  mate­
riales a los que accedimos efectivamente.  
H a b i d a  c u e nta de e s t e  r e c a u d o ,  t res  
acercami entos nos han parecido los más 
desafiantes . 

En primer lugar, una extensa com­
pi lac ión de Caro! C.  Gould (1997) que re­
úne 48 textos diversos . En casi todos estos 
trabajos, la atención se d irige a la d i st in­
c ión entre sexo y género, enfatizando -
desde los más d iversos acercamientos- la 
i mpl icancia fuerte de la  "desbiologización" 
de l a  condición de género. E l  anclaje  b io­
lógico en proceso de revisión, reservaba los 
asuntos de género al saber méd ico, a las 
"ciencias de la naturaleza". La reificación 
de los efectos de la interacción social en 
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"esencias naturales" encontraba por tanto 
Libre curso, la perspectiva desplegada su­
ponía la premisa no problematizada de la  
"desocial i zac ión" de  las relac iones entre 
hombres y mujeres :  éstas se regían por pre­
ceptos d i vinos, relevados más tarde por le­
yes de la vida tan inmanentes como sus pre­
decesores rel igiosos. Liberadas de aquel los 
encorsetamientos, l as cuestiones de géne­
ro pueden ahora dirigirse a procesos de so­
c ial ización y determinaciones soc io-cu ltu­
rales que la i nvest igación crítica deberá 
identi f icar. Para numerosos autores que 
aq u í  e x ponen,  e s ta l abor s u p one l a  
deconstrucción de l a  noción i l uminista de 
un "universal hu mano" que ha venido iden­
t ificando humano con varón y humanidad 
con hombres, desde hace casi tres siglos. 1 

En segundo lugar, e l  trabajo ed i ta­
do por Teresa Val d és y J osé O lavarría 
( 1 997) brinda un abanico actual izado de i n­
v e s t i gac i ones l a t i noameri canas sobre 
identidad( es)  mascul ina(s), enfatizando tra­
bajos socio lógicos y antropológicos que 
aportan materiales teóricos y empíricos a 
Ja  reflexión sobre Ja mascu l inidad en tanto 
construcción social, por tanto h i stórica y 
contingente. 

En tercer lugar, recogeremos bre­
vemente los tramos centrales de la d iscu­
sión rec ientemente desplegada por dos au­
tores  prominentes de nuestra d i sc ip l ina: 
Anthony Giddens y Pierre Bourdieu .  

Para Anthony Giddens (1995) ,  las 
ú l t imas décadas de este siglo escenifican y 
testi monian l a  emergencia  de una nueva 
"sexual idad p lástica", es decir, l iberada de 
su  l i gazón ancestral con l as func iones 
reproductivas. La posibi l idad misma de tal 
descone xión 
i )  constituye un hecho novedoso y desti­

nado a conmover en profundidad la con­
d ición h i stórica "falocéntrica" de nues­
tra c iv i l ización; 

i i )  echa raíces en el creciente igual i tarismo 
socio-económico de l as úl t imas década . 
y i i i )  anuncia la --eventual- emergen­
c i  a de u na "pura re l ac i ón" demo­
cratizante entre los  sexos. 
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Tal , en pocas palabras, el desafío levanta­
do por el sociólogo británico (discut iremos 
más adelante otra ideas de l autor) . 

Publ icado en noviembre de 1998, 
el volu men de Pierre Bourdieu sobre la do­
minación mascul ina procura desentrañar los 
procesos responsable de la tran formación 
de historia en nawrale-a que han hecho de 
la diferencia -contingente . cu l tural y ar­
bi traria- entre m cu l ino y femenino, una 
"nécessité socio-loR1q11e" natural i zada. 
Para el soc i ó l o g o  franc é , l a  v i s i ó n  
androcéntrica -laborio_ amente constru i­
da desde los albore de la "c i v i l izac ión 
medi terránea"- ha eri=ido en e encía na­
tural lo que no é m - que un proceso de 
construcc ión hi eón- . Bourdieu asienta 
ampl iamente u reflexión en el aná l i s i s  
etnográfico d e  la  uhura androcéntrica d e  
l o s  campe ino mom.iñe e- berebere de 
Kabylia .  ¿Por qué e t .. ele c ión? El autor 
sostiene que el parn onio cu l tural de es­
tos norafricano . 
i )  se h a  man eni o notab l e m e nt e  

incambiado al 11 de l o  s iglos; 
i i) repre enta una - rma paradigmática de 

vis ión andr én u, a trazas pue-

le. y cogm 
med i terr.íne 

En tanto 1 1 anatómicas entre 
los sexo e e ="º en .. fundamento y ga-
rantía de a e -1 natural de la v i si ón 
social que la - ·· op.cil. p. 1 6)2, la "fuer-
za narurar· ominación mascul i na 

gom m 

inr·1p10 de causalidad cir­
,J de u reproducci ón 

de diferencias y anta­
- u l ino y femenino se 



inserta en un s istema de oposiciones que 
informan las estructuras cognit ivas de la 
"cu ltura mediterránea" . De esta manera, Ja 
relación mascu l ino-femenino en tanto do­
minante-dominado remite "naturalmente" 
a un juego de polaridades homólogas en que 
aquél la se aprehende como universal men­
te just ificada: act ivo-pasivo, claro-oscuro, 
a fuera(pú b 1 ico )-adentro( privad o), ene i ma­
aba jo,  derecha-izqu ierda, seco-húmedo, 
duro-suave, etc . 

Comprendida en/por este juego de 
polaridades, la relac ión entre sexos apare­
ce como una relación de dominación cons­
truida por el principio de d iv isión funda­
mental eritre mascul ino (activo, c laro, pú­
bl ico, etc . )  y femenino (pasivo, oscuro, pri­
vado, etc) .  Este princ ipio " . . . crea, organi­
za, expresa y d i ri ge el deseo mascul ino 
como deseo de posesión, como dominación 
erotizada, y el deseo femenino como deseo 
de la dominación mascu l ina, como subor­
d inación erotizada, y más aun, como reco­
noci m iento erotizado de la dominación" 
(op.cit. p .27) .  El movimiento circular que 
va desde la fisiología de los sexos hacia 
estructuras cognitivas universalistas que los 
inc luyen, se cierra con el retorno de estas 
estructuras sobre la anatomía sexual : l a  
"mascu l inización" del cuerpo mascul ino y 
Ja  "feminización" del cuerpo femenino se 
consti tuyen en procesos h istóricos de lar­
go a l i ento q u e  d e te r m i nan " . . .  una 
-somatización de la relación de dominación, 
así naturalizada" (op.cit. p .62) . 

Algunas de estas ideas serán tema­
tizadas a lo largo de esta exposición. A con­
t inuac ión, revisaremos brevemente la con­
cepción freudiana de la sexual idad hu ma­
na, s in duda muy presente -en el acuerdo 
o el d isent imiento- en la d iscusión con­
t e mporánea .  Recorremos después  l as 
i mp l icancias más resaltantes de la mascu­
l inidad v ista como construcción socio-cul­
tural . Le seguirá un rápido recapitu lat ivo 
de las princ ipales l íneas argumentales que 
cuestionan la dominación ancestral del va­
rón. Daremos cuenta J uego de algunos da­
tos i lustrativos de las transformaciones es-
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tructurales que han disminu i do las desi gual­
dades soc io-económicas secu lares entre 
hombres y mujeres, para terminar con al­
guna reflexión. 

Freud: de la biología a la sociedad 
Debemos a Sigmund Freud el pri­

mer acercamiento c ient íf ico h ac i a  una 
sexual idad específicamente humana. Como 
es sabido, sus primeros trabajos estaban fir­
memente t imoneados por la búsqueda del 
sustrato material de los productos de la psi­
que humana; su proyecto intelectual tenía 
por horizonte la ident ificación de conexio­
nes causales entre Jos mecanismos neuro­
biológicos y las representac iones mentales . 
Las consecuencias que extrae de sus pro­
pios hal lazgos lo alejan progres ivamente 
del suelo biológ ico, l levándolo a la e labo­
ración de su teoría del inconsciente . En este 
nuevo continente discurs ivo emerge Ja no­
c ión de una actividad psíquica específica, 
auto-referida y por tanto objeto de una e la­
boración c ientífica autónoma respecto de 
las ciencias biológicas. El d i scurso c ient í­
fico del inconsciente incorpora la  idea de 
la introyección de determinaciones psíqui­
cas de raigambre soc ial en e l  proceso de 
conformación de las i dentidades sexuales; 
por esa puerta entreabierta habría de colar­
se -al menos como v i rt u a l i d ad- la  
"desnatural ización" de  los  objetos a los  que 
se d irige la pu lsión sexual humana. 

La teoría freudiana perm ite conce­
bir por primera vez la sexual idad especí­
ficamente humana como una pulsión pol i­
valente y pol imorfa, como v irtualidad ma­
leable y no entidad fija o esencia i nmanen­
te . Esto s ignifica que los objetos hac ia  los 
que se dir ige la atracción sexual humana 
no están pre-establecidos. no son caracte­
res somáticos ni hereditarios; estos objetos 
se constituyen ·como tales durante la pri­
mera infancia, en interacción con los miem­
bros del núcleo fam i l iar, lo que los vue lve 
históricos y contingenres. Son, en definit i ­
va -au nque no sean l as pa lab ras de  
Freud- elaborac iones socio-cu lturales. La 
direcc ión de este proceso constitutivo está 
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condicionada por los víncu los fam i l iares 
que componen nuestra pri mera ocializa­
c ión. En definitiva, l as identidades sexua­
les no nacen s ino que se estructuran en 
i nteracción con los tutores del  pequeño 
humano. 

Para el fundador del psicoanál isi , 
los primeros años de v ida están s ignados 
por la omnipresencia de la madre, primer 
adu lto al que profe amos un amor incond i­
cional . Pronto, e l  niño erige en modelo la 
figura del padre que percibe d istante y po­
deroso, desarro l lando hacia él un ambiguo 
sent imiento de atracción: envid ia su pene, 
símbolo de un poder que admira y teme a 
la vez. Este proceso de identificac ión mas­
cu l ina conl leva también una pérdida dolo­
rosa: l a  afirmación de su autonomía supo­
ne Ja renuncia  a ident if icarse con su ma­
dre . La afectividad tempranamente dirigi­
da a l a  madre al ienta deseos sexuales pasi­
vos y atracción erótica hacia otros hombres; 
estos deseos serán severamente reprimidos 
en el proceso de construcción de la  ma cu­
l i nidad . Tal represión -dictada por com­
pulsiones soc iales que veh icula la educa­
ción- no logra e l im inar definitivamente 
aquel la  orientación erótica, que "sobrevi­
ve" en las profundidades del inconsciente 
y ejerce desde al l í  -o puede hacerlo- cierto 
influjo  obre el yo. 

El aparato genital humano es mas­
cul ino: sobre e te punto, Freud no deja som­
bra de duda; e l  sexo e define por l a  pose­
sión del falo en el hombre, y obre su ca­
rencia se erige la sexualidad femenina. La 
femineidad se con. ti tu ye también en rela­
c ión al falo, sólo que negat ivamente: el 
dolor psicológico con t i tutivo de la  . exua­
l idad femenina re ide en el . .  complejo de 
castrac ión y envid ia  por la  po e, ión del 
pene" (Freud 1 986:4 1 5) .  S i  por una parte, 
e l  médi c o  v i enés escand al i zaba a . u 
pacatos contemporáneos revolucionando 
las ideas existentes hasta e l  momento acer­
ca de l a  sexual idad, brindaba al t iempo un 
fuerte asidero rac ional a una concepción ní­
t idamente falocéntrica erigida sobre la no­
ción de un ú nico aparato genital mascul ino 
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que se posee o se carece. Esta ambivalencia 
del pensamiento freudiano se encuentra en 
la  base de una controversia con fuertes ecos 
en la actual l i teratura psicoanal ítica. 

¿Es posible desprenderse del pa­
triarcal ismo presente en la teoría freudiana 
de la sexual idad y retener sus hal l azgo in­
d iscutibles, o bien se trata de un corpus 
conceptual sol idario a tomar o dejar? Es s in 
duda una discusión abierta; en e l  marco 
acotado de esta exposic ión no i nteresa 
ahondar en el  asunto. S in pretensiones de 
saldo tác ito, nos parece que l as potencial i­
dades críticas de un enfoque "social izado" 
de la const i tución de lo géneros puede 
encontrar asiqero en Freud. Es lo que e 
de prende -entre otras lecturas- de un 
i mportante texto de Nancy Chodorow. Pue­
de leerse ali í: 

"My investigation suggests that our 
own sens of differenciation, or separateness 
from others, as well as 011r psychological 

and cultural experience and interpretation 
of gender of sexual dif.ference, are created 
thro11gh psychological, social and cultural 
processes, and through relational expe­
riences. We can 011/y understand gender 

difference, and human distinctness and 
separation, relationally and situationally" 

(Chodorow 1 997 :38 )  3 

Examinaremos ahora brevemente la d i scu­
sión acerca del carácter soc ial de la  ident i ­
dad de l  varón contemporáneo.  

3 "Mi investigación sugiere que nuestro propio 

entido de diferenciación o eparación de los de­

más. así como nue tra experiencia p. icológica y 

cultural de la interpretación de género de la dife­

rencia exual. son el producto de un proceso psi­
cológico. ocial y cultural a ·í como de experien­

cia relacionales. Sólo podemos entender la dife­

rencia de género y la distintición y separación 

humana . en términos relacionales y situados". 

Véase también: ··such a co11struc1io11 (for this i.1 

wha1 it is) is the essencial e/ement in the esw­

blis/1111en.t of ma/e do111i11atio11·· (Brillan 

1997:118). 



Los hombres no nacen, se hacen ... 
En l as l íneas que siguen, comenta­

remos brevemente las impl icaciones de la 
condición mascu l i na en tanto constructo 
socia l ,  siguiendo la rev isión bib l iográfica 
en la que reposa la presente exposición.  E l  
recorrido está  muy lejos de ser  ex haustivo. 
Se trata apenas de un fresco i mpresionista 
todavía parcial ,  una mult ip l icidad de rápi­
das miradas d irigidas a los problemas de la  
construcción social de la  mascu l i n idad en 
nuestras sociedades contemporáneas. 

El varón inventado 
El sociólogo español Josep Mar­

qués ( 1 997) propone desenmascarar la su­
puesta coincidencia entre la cond ición ac­
tual de varón y la "normal idad o plenitud 
del sujeto humano" a l a  que no habrían l le­
gado las mujeres en virtud de Ja represión 
y d iscri minación seculares. Marqués seña­
la cómo, desde muy temprano en su socia­
l ización, el varón .aprende a min i mizar las 
d iferencias respecto de sus pares y a au­
mentar las que lo(s) separa(n) de "las mu­
jeres". El carácter social de la  construcción 
de su mascu l i n idad se camuf la  tras l a  
reif icación d e  la  i mportancia soci a l  de l  
mero hecho de nacer varón. Tal importan­
cia y superioridad es aprendida desde la  
pri mera i nfancia, en  la  percepción de la  
re levancia de su padre en e l  hogar, en e l  
orgu l l o  materno por haber traído a l  mundo 
un  varón. en definit iva en la  captación de 
los roles más protagón icos, i n teresantes y 
poderosos ejercidos por sus congéneres. Por 
otra parte, l a  mult ip l icidad de modelos y 
cual idades -a menudo contradictorias­
en que se desdobl a  la condición mascul i ­
na ,  pos ib i l ita su adopción s in  por e l lo  rea­
l izar esfuerzos extraordinarios: así, no to­
dos  l os h o m bres somos S t a l l o n e  o 
Schwartzenegger, lo que no inval ida el ca­
rácter "oficialmente mascul ino" de la ru­
deza y la fuerza. La mult ipl icidad de roles 
y modelos const itut ivos de la condición de 
varón,  permite combi nar la convicción ele 
ser ya importante por haber nacido hom­
bre, con la obl igación de destacar en algún 
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ámbito para demostrarlo; ambos mensajes 
(uno tranqui l i zador, el otro inquietante) 
coexisten en dos is  variables. 

Esa femineidad que contamina 
Una investigación reciente de Nor­

ma Ful ler (1997) parte igual mente de l a  
crítica al supuesto d e  u n a  mascu l i n idad in­
trínseca. Con base en -+O entrevistas a va­
rones peruanos de la el i te in te lectual ex­
puesta a d iscursos cuest ionadore:-. de lo .  
privi legios femen i nos, la  antropóloga del i ­
nea una representación de la mascul i n idad 
fundada en la adquisición temprana de atri ­
butos de fuerza física, control de l a" emo­
ciones, sexual idad activa y re pudio a toda 
"femine idad contami nante". La reproduc­
ción del s istema de género heterosexual  ) 
patriarcal se funda -concluye Fu l ler- en 
una prescripción polar de sexos/género 
que excl uye la homosexual idad, esa iden­
tidad "anti natural" puesto que no v incu la­
da a la activ idad reproductiva. La construc­
ción social del varón t iene su momento crí­
t ico en la adolescencia y juventud domina­
das por el  juego de emu lación-competen­
cia entre pares y la  mult ipl icación vir i l  de 
conquistas. A medida que el joven madura 
con su i ngreso a la Universidad o al merca­
do laboral,  la representación de la mascu l i ­
n idad migra hacia la responsabi lidad, el tra­
bajo y el éxito social . Las cual idades mas­
cu l inas que emergen de ese proceso son -
en dosis variabl es- " . . .  l a  act iv idad, la  
competencia y el  altru ismo social" (op.cit. 
p. 1 42) .  Finalmente, la conjunción p lena de 
sexo y poder se consuma con el matri mo­
nio y los h i jos, en roles de autoridad pro­
tectora y responsable, en una sex ual idad 
activa dentro o fuera del matri monio .  La 
central idad de la autoridad en el hogar para 
la construcción de la mascu l i n idad, deriva 
de la naturaleza "pe l igrosa" del espacio do­
mést ico, que es femenino por defi n ición y 
que por tanto debe someterse sin sombra 

de duda a la autoridad mascu l ina.  La in­
vestigadora señala como d isposit ivo impor­
tante en la producción de identidades sexua­
les, la dual idad casa/ca l le :  
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"A pesar de que lo masculino se 
asocia a la calle, el hombre no es sólo ex­
terior sino ambivalente. Criado entre mu­
jeres, debe conquistar la calle al llegar a 
la pubertad, pero la casa es siempre suya 
( . . .  ) Mientras que los hombres son posee­
dores naturales de la calle, las mujeres sólo 
pueden acceder a ésta cuando están bajo 
su protección o bien deben someterse a las 
reglas de juego masculinas" (op.cit. p.147) .  

Tiempos difíciles para e l  macho latino 
El antropólogo Matthew Gutmann 

hurga en el s ign ificado de ser hombre en 
una zona urbana de México. De la condi­
ción socialmente determinada de los géne­
ros, debe desprenderse cierta variabi l idad 
asociada a los d iversos grupos soc iales, y 
s in  percibir esta espec ificidad nada podría 
decirse preci amente de l as determi nacio­
ne soc iales que permiten comprender l as 
identidades de género: 

"Una comprensión del cuerpo y de 
la sexualidad requiere un examen de fac­
tores culturales e históricos, y no simple­
mente una inspección de los genitales. A 
pesar de la importancia del género y de la 
sexualidad en m uchos aspectos de la exis­
tencia humana hoy e históricamente, la ca­
lificación de género en la vida social nun­
ca h a  s ido t ransp a rente" ( G u tm a n n  
1997 :  1 54) .  

En una  d i recc ión confl uyente, la  antro­
póloga Mara Viveros ( 1 998) propone que 
la mascu l in idad, lejos de ser innata, cons­
tituye una categoría pol i sémica, rel acional 
e h istórica. Los resu l tados de su investiga­
ción en la población colombiana de Quidbó 
muestran al padre del joven varón que re­
presenta fuerza, firmeza y control emocio­
nal, y la  madre que lo esti mula a "ser hom­
bre" de arrol lando características opuestas 
a las femen inas de frivol idad , indi crec ión 
y variabi l idad. Pero los cambios socio-eco­
nómicos rec ientes golpean a la puerta de 
los hogares y sacuden los cánones mascu-
1 i nos má tradicionales. Así los nuevos pa­
trones de i nserción laboral de las mujere .. 
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que se muestran asoci ado a una  "cris i s  de 
la mascu l i n idad" en América Latina, expre­
sada en térmi no· de c ierta pérdida de auto­
ridad derivada de l a  di m inución del rol de 
los hombres en tanto proveedores econó­
micos. Por otra parte. Viveros hace notar 
c ierta eros ión del di cur o legitimante de 
la  superioridad del hombre, más particu­
l armente en lo e rore. medios urbanos. 
No puede hablar:e aun de transformacio­
nes sustanti a. � duraderas en e l  compor­
tamiento de lo_ h ombre . aunque í se apre­
cia la emergen ia de ··nuevos modelos de 
ser hombre" (op.c il p.126) .  A í, numero­
sos "hombre moderno ·· de la c lase med ia 
quidboseña re onocen que l a  supremacía 
mascul ina con b e en la \ i ri l idad es criti­
cable y debe er uperada, aunque no se 
sientan aun prep r d._ . . .  Para e l los,  ser 
hombre upone er re pon able y trabaja­
dor, pero ramb1én onqui  tar mujeres, ga­
nar recono imien o . Ít 1, partic i par de 
competencia- de 1 11\a. consumir bue­
na cantidade- de kohol . 

Soy hombr � 3,2uanto 
Para . 1 '1mmel ( 1 997), la mascu­

l i n idad e tá on · rm da por un conjunto de 
1ame . aunque recorridos 

e. l. t'Ons1rucción históri-
1nlidad Tiene lugar en opo­

sición a la mu] s. a las minorías sexua­
les y racial s .. .\ í. la mascul i n i dad es ante 
todo un ··huí de lo femeni no" originada 

e d 1  · tanciarse de la  madre 
in ancia eles val ida, clepen­
a que el varón poderoso 

lo e o freudianos de l a  
apro ·im 1 on expre amente asumidos 
por el u r. _.\ í. .. la identidad mascu l ina  
na e de  1 renun 1a  a lo femeni no, no  de l a  
afinn 1 ·n d1Ji 1a de lo mascu l i no, lo cual  
dep l 1dent1dad de género mascu l i no te­
nue) fr.!�11•• (ibid. p.53) .  Esta renuncia y 
d1 ·tan 1Jm1emo on titutivos de la mascu­
l inidad. expli  an l a  tendencia a deval uar a 
toda l a  mujere en u condición ele en-

arna 1one de aquel los rasgos que se des­
precian � temen.  El temor a l  fracaso al ien-



ta una  competencia implacable entre pares 
en el espacio social ,  y carga las p i las del  
rechazo al homosexual : 

"La lwmofobia es el miedo a que 
otros hombres nos desenmascaren, nos cas­
tren, nos re1·elen en nosotros mismos y al 
m undo que no a lcan-;.amos los estándares, 
que 110 somos 1·erdaderos hombres" (ibid . .  
p.57) .  

Este comportamiento reactivo resu l ta para 
este autor. en defin i t iva, predominante en 
la paradoja de la renunc ia  que estaría en la 
base de identidad mascu l ina: e l  miedo de 
verse como afeminado dominaría ampl ia­
men te las defi n iciones cul turales de la vi­
r i l idad . A�í e l  importante papel de "pol icía 
de género·· desempeñado por los pares ado­
lescente'. siempre bien d ispuestos a "des­
enmascarar·· los comportamientos afemi­
nados o "poco hombres". 

Como h a  pod ido aprec i arse, la  
idemidad mascul ina se muestra como una 
construcc ión social problemática; al t iem­
po, numerosas p istas señalan que las cosas 
ya no son lo que eran, en pu nto a la legiti­
mación social de las pautas seculares de la 
supremacía mascu l i na. Es esta ú lt ima d i­
mens ión que focal i zaremos ahora más de 
cerca. 

La dominación del varón en entredicho 
Ya nadie d i scute el papel destaca­

do de los procesos de social ización en la 
constitución de las identidades de género. 
O más bien casi nad ie :  el determi n i smo 
b iologista i nspirado en el evolucionismo 
decimonónico. lejos de desaparecer, viene 
desplegando una sólida contraofens iva por 
vía del enfoque sociobiologi sta. Desde esta 
aprox imación neo-darwin i sta se procura 
establecer, por ejemplo, un nexo "natural" 
entre agre;,,i '  idad y mascu l i n idad que se 
expresa mu) cómodamente en términos de 
analogías etológicas : 

"Agression has an evolutionary 
signifiance far primate societies -it allows 
dominan! males ro pass 011 their genes to 
suitablefemale parteners, thus ensuring the 
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survival of the group. What is functional 
far the baboon or chimpanzee is, therefore, 
equally fu nctiona l  fa r h uman males ,  
provided one accepts the evidence that 
there is indeed a real continui�y between 
primate and human behavior . . .  " ( Br ittan 
1 997: 1 1 4) .  4 

El s i stema de género en que los hombres 
domi nan a las mujeres en todos los ámbi­
tos de la v ida social y privada. inc luye la 
práctica s istemática de la violenc ia: el s i l ­
bido en Ja cal l e, e l  acoso en e l  trabajo, e l  
ataque doméstico, yendo hasta las formas 
extremas de v io lac ión y ases inato por par­
te "dueño patriarcal de la  mujer" . Se trata 
s in  duda de las manifestac iones más vis i­
bles y extremas de la preeminencia social 
del varón . Pero la  mirada crítica hacia la 
dominac ión de género "tal como se mues­
tra" en la in teracción soc ial ,  posib i l ita la 
inserción de aquel las man ifestaciones má 
vis ibles en un marco expl icativo más am­
pl io .  Numerosos i nvestigadores se han vis­
to l levados a enfatizar el carácter h istórico 
de la preeminencia mascu l ina, y de al l í, a 
la identificac ión de configuraciones de gé­
nero predomi nantes en su cond ición de re­
sultantes de un  proceso de organizac ión 
social de l as re lac iones entre hombres y 
mujeres .  Así por ejemplo el sociólogo aus­
tral iano R.W.Connel l ,  para quien la mas­
c u l i nidad como objeto de estud io puede 
desplegarse en la posición en las relacio­
nes de género, las prácticas que estas posi­
ciones as ignan a ambos sexos, y los efec­
tos de estas prácticas "en la experiencia 
corporal, en la  personal idad y en la  cu l tu-

4 "La agresión tiene un significado evolutivo para 

las sociedades de primates. ya que posibilita que 

los machos dominantes transfieran sus genes a 

las hembras m<'ís adecuadas. asegurando por esta 

vía la sobrevivencia del grupo. De esta manera, 

lo que resulta funcional para el baboon o el chim­

pancé, es igualmente funcional para los machos 

de la especie humana. si uno reconoce la clara 

evidencia de una continuidad real entre el pri­

mate y el comportamiento humane¡ ... " 
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ra". Este d i spos i t ivo analít ico -sost iene 
Connel l- permite i nvert ir  l a  perspectiva 
en que el "sentido común" coloca el hecho 
evidente del ap lastante predomin io mascu­
l i no  en cargos de responsabi l idad soc ial . 
Visto como efecto y ya no punto de partida 
del anál is is ,  este predomi n io puede ahora 
percibirse en sus art iculaciones con cierta 
"organi zación soc ial de la mascu l i n idad". 
El autor señal a las configurac iones de gé­
nero presentes como en fi l igrana " . . .  en la  
contratac ión y promoción, en la  d iv is ión 
interna del trabajo y en lo sistemas de con­
tro l ,  en la  formulación de políticas, en las 
rutinas prácticas, en l as maneras de movi­
l i zar el p lacer y el consenti miento" (Connel 1 
1 997:36). 

Las i nvestigaciones que inscriben 
la preeminencia mascu l ina  en prácticas que 
l a  organ i zan h i stóricamente ,  t i enden a 
orientarse hacia la identificación de man i­
festaciones de dominación, poder y v io len­
cia del varón sobre la mujer que material i­
zan aque l la  preemi nencia. A lgunos auto­
re s post u l a n  s i n  e mbargo, q u e  l a  
interiorización de l as pautas mascu l in i stas 
de comportamiento incluyen la agresividad 
contra sí mismo, a lo largo del proceso de 
autocontro l requerido por el modelo hege­
mónico de varón domi nante .  De esta ma­
nera, la mascu l i n idad es poder pero tam­
bién l imi tac ión y debi l idad .  El modelo de 
varón domi nante se i n terioriza como ten­
sión emocional a lo largo de la socia l iza­
ción del hombre, y como tal necesita ser 
cont inuamente reforzada y confirmada en 
múlt ip les expresiones. Estas expresiones 
varían h istóricamente y según el grupo so­
cial de pertenencia: el joven de c lase me­
d i a  podrá aspirar a un poder social deriva­
do de su act ividad profesional , económica, 
política, i n telectual ; e l  joven obrero man i­
festará su poder fís ico en e l  t rabajo rudo, 
en el torneo deportivo, en sus mú culo 
( Kaufman 1989) . 

Como pudo apreciarse, la perspec­
t iva freudiana t iende a enfat izar el senti­
miento de pérdida en la elaboración de la 
ident idad masc u l i n a .  Esta ambi güedad 
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consti tut iva de la ident idad del  varón se 
muestra en las múlt ip le caras de la agre­
sión contra la mujer: e ta agre ión eviden­
cia que la ma cu l in idad ólo puede existir 
en oposición a la  femineidad, lo que al t iem­
po demuestra u .. fragi l idad, art i ficial idad 
y precariedad" (Kaufman ) .  S i guiendo a 
Giddens ( 1995:1 -- 1 _3 ), e ta fragi l idad e 
inseguridad fundante_ de la mascu l i n idad 
estuvieron hi tóri amence camufl adas bajo 
condicione o iale de preemi nencia mas­
c u l i na que permanecieron l argo t ie mpo 
incuestionada . E ta ondic iones sociales 
pueden reducir e bá icamente a cuatro :  e l  
dominio de lo  hom re en la esfera públ i­
ca,  la  concepción . .  natural .

. 
o biológica de 

l as d iferencia- _exu le . la d ivi sión sexual 

_ora. 
expl i  

roup 

za 1ón" de la agresión 
111 duda a otras lectu­

d énfa i s  en la doble 

-emale • ar, oppressed as mernber of those 
race andlor cla ses But men are not 
oppre �ed a_ me11 . . . and isn 't it srrange that 
any o 11 hould have heen confúsed and 
11•y. r(r1ed ahow such a simple thing'?"5 

fff)e 1 99 : 102). 



Erosión socio-económica de 
una primacía ancestral 

Las últ imas décadas del siglo han 
sido escenario de cambios estructurales 
poco menos que espectaculares en el acce­
so de la mujer al mercado de trabajo así 
como a las i nstituciones educativas forma­
les. Ya nadie n iega los efectos soc io-cu ltu­
rales considerables que tal�s cambios traen 
aparejados en el plano de las relaciones de 
género así como de su percepción.  Pero, 
¿cuále� son los indicadores de estos cam­
bios socio-económicos y culturales recien­
tes, en n uestra América Lat ina así como en 
Uruguay? En su in troducción, el  volumen 
comparat i\'o del amb ic i oso trabajo de 
cuantificac ión Mujeres latinoamericanas 
en c(fras resume las transformaciones en 
la vida de las mujeres lat i noamericanas en 
las úl ri mas décadas: " . . .  el aumento de la  
esperanza de  v ida, l a  reducción del núme­
ro promedio de h i jos, el mayor n ivel edu.­
cacional: dismin ución del analfabetismo, 

u creciente i ncorporac ión y permanencia 
en el mercado de trabajo, el mejoramiento 
de indicadores de salud y ut i l ización de 
anticoncept ivos modernos, el au mento de 
la jefatura de hogar femen ina", entre otras. 
Re' i semos algunos datos6: 
1 .  El número promedio de h ijos por 

mujer que era cercano a 6 en los '50, se 
reduj o  a 3 en los '90, l a  edad de la ma­
dre pnmeriza aumenta con la escolari­
dad. las mujeres sin escolarizar regis­
tran un  promedio superior a 6 h ijos, en 
tanto l as que poseen secundaria comple­
ta t ienen entre 2 y 3 h ijos. 

2. Se sabe que hay un im portante 
vubregistro de la part ic ipación femeni­
na en la  act ividad económica, no obs­
tante lo cual en el período 1 960-90 la 
tasa de acrividad femenina pasó de 1 8. 1  
Ck- a 27.2 '7i: en tanto los varones dismi­
nuyeron de 77.5 a 70.3 %, lo que no 
i mpide que los ingresos por la mi sma 
act i vidad laboral sean c laramente infe­
riores a los mascul inos, y que el trabajo 
domé<;tico conti núe siendo -por regla 
general- privativo de la mujer. 
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3 .  El n ivel educacional de las muje-
res "económicamente act ivas" es supe­
rior al de los hombres, se registran avan­
ces sign ificativos en el  acceso femeni­

no a la  educación (sobre todo superior) 
aunque el sistema escolar cont inúe re­
produciendo los roles trad icionales de 
género expresados sobre todo en l as 
orientaciones profesionales, el analfabe­
ti smo femen ino ha d ismi nu ido aunque 
sigue siendo superior al mascu l ino (sal­
vo Costa Rica). 

4 .  L a  tasa d e  divorc ios ha au mentado 
en toda la región (sal vo en Venezuela) .  

5 .  En las áreas urbanas. el  % de ho-
gares con jefatura femenina pasó de 2 1  
a 23 .  

Veamos brevemente algunos ind icadore 
para el caso concreto de Urugua). E l  por­
centaje de mujeres trabajadoras urbana 
mayores de 1 2  años rondaba el  30  qc en 
1 970, y vein te años más tarde había pasa­
do al 44 % (estos números se vuelven aun 
más sign ificativos, s i  tomamos en cuenta 
el conocido fenómeno de subregistro esta­
dístico femen i no) .  A i n ic ios de los 90, más 
del 40 % de la población económicamente 
act iva de las áreas urbanas es femenina; al 
tiempo, la alta proporc ión de téc n icas y 
profesionales mujeres ( 1 8%) en relación a 
l a  mascul i na (7 %) muestra que aquél la  
han  requerido educación superior para ac­
ceder a esos puestos. Por otra parte, se re­
gistra un considerable aumento femenino 
en las profesiones tradicionalmente mas­
cul inas: en 1 990, las médicas y abogadas 
equiparan a sus colegas mascul inos. 

5 "Las mujeres son oprimidas en ta/1/o 11111jeres. 

Los miembros de ciertos grupos étnicos y/o eco­

nómicos o clasistas. tanto hombres como muje­

res, son oprimidos en ta/l/o miembros de tales 

agrupamientos étnicos y/o clasistas. Pero los 

hombres no son oprimidos en wnto homhres . . .  

¿y no resulta ll::immivo que una cuestión tan sim­

ple pueda mostrarse confusa o mistificada para 

cualquiera de nosotros?" 

6 Extraídos de Yaldés y Gomáriz 1995. 
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Las uruguayas son hoy netamente 
mayoritarias en las matrículas de estudios 
medios y secundarios, aunque e l  sesgo de 
género se mantiene en la  d istribuc ión entre 
d i st intas carreras convencionalmente "mas­
cu l i n as" o "femen inas".  Así, a fines de los 
' 80 el 60 % del n ivel secundario y el 55 % 
del  terciario eran mujeres, en tanto que re­
presentan sólo un  27 % de estudiantes de 
Agronomía, un  37 en Ingeniería y un  34 en 
Med icina, en contraste con el 94 % en En­
fermería, 84 % en B ib l iotecología y 70 % 
en  Be l las Arte . Este acceso d i ferencia l  
debe asociarse s in  duda con la  reproduc­
ción cultural del reparto de funciones se­
gún sexo, cuyas pautas pueden rastrearse 
desde las fases más tempranas de la soc ia­
l i zac ión (Valdés y Gomáriz 1 993) .  

Como puede apreci arse, se trata s in  
duda de cambios profundos y duraderos con 
fuerte impacto en la conv ivencia social . En 
contrapartida, la vigencia de un "sistema 

de género" h istóricamente asimétrico, con­
sagra desigualdades entre el creciente apor­
te femen ino al desaJTol lo socio-económico 
y su part ic ipación en l as esferas de poder, 
que los cambios señalados hacen aun más 
vis ibles (y ominosas) .  

Estos cambios han afectado consi­
derablemente las condic iones soc iales se­
ñaladas más arriba, poniendo en entred i­
cho la h i stórica "compl ic idad femeni n a" 
que encubría la sexual idad falocéntrica de 
existencia secu lar. Numerosos autores se­
ñalan el recrudec im iento de la violencia 
mach ista -real y s imbólica- como reac­
ción del tradiciona l  modelo de identidad 
mascu l ina  que lame sus heridas y muestra 
los d ientes . En esta d irección, se ha señala­
do por ejemplo la masificación de una pro­
ducción de pornografía predominantemente 
destinada a consumo mascul ino; la porno­
grafía repre entaría un estímu lo  hetero­
sexual "de emoción baja y de alta i ntensi­
dad" que alienta la fantasía de restitución 
del poder i mperial del falo en tiempos en 
que se encuentra jaqueado desde múlt iple� 
trinc heras. Típicamente, la  pornografía ex­
h ibe en espectáculo a mujeres objeto de 
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deseo pero nunca de amor, y rinde cu l to a 
la sexual idad episódica que constituye -
desde tiempos i n memoriale - una mani­
festación de poder ma cu l ino. En su ma, la 
exhibición pornográfica de mujeres pas i­
vamente o metida a l  poder de un  fa lo eri­
g ido en sola fuente de placer -desde sus 
expresione má ''blanda · ·  y masivas has­
ta las más violenta.- alentaría Ja  fantasía 
restauradora de una omplic idad femenina 
con una  identidad m u l i na que ha entra­
do en cri s i  (Gidden- op.cit. pp. 1 1 0- 1 1 3 ) .  

Expre a . uge t i,  amente el escri­
tor ch i leno far o :\. de la PaJTa: "Si du­
rante mucho tiempo el rol masculino tra­
dicional hi::o rn rir a la muiet; el nuevo rol 
femenino esrd abnendo n ue\'Os h eridas y 
no ha dejado e11 bue11 pie tampoco al hom ­
bre" (de la Parr 1 9  :.!3 ) .  E ta verdadera 
"crisi de ma ul imdad . . a oc iada a trans-

e e-onómicos . En el tra-
r ttado supra ( 1 998) ,  

i tanc iamiento relativo 

e 1eno paí e lat inoamerica­
no. en que · ·  . . . /o hombres comienzan r1 

re¡1e.tt -:mar obre la mejor forma de acom­
puíiar el n m·imiemo reivindicativo de las 
n 1 •ere .. Hernández 1 998 :2 ) .  Anotemos 
por fin . una o ada mcur. ión en el terreno 
propo Ht o formu lada por Gerón imo de 



Sierra, para quien "la creciente igualdad 
socioeconómica y sexual con las ml(jeres" 
no debe ser viv ida con temor por los varo­
nes, que deberán recorrer " . . .  un camino de 
convergencia ·androgen i-;.ante "' que posi­
b i li te "la igualdad/horizontalidad en el pla­
no de la amistad, del amor/admiración y 
del juego erótico" (de Sierra 1 996: 1 8) .  

Comentario final 

. ;uestra cu l tura ha  sido relevada, 
registrada. reflex ionada por hombres, a l  
p u n to que su "rnasc u l i n i zación" s e  nos 
aparece  como u n a  d i me n s i ó n  n o  só lo  
i n separable  s i no  constituy e n te de sus  
conten idos su stant i vos .  ¿Qué  tan l ejos  
debernos i r  en una "arqueología de saberes" 
destinada  a deconstru i r  esta operac ión? La 
discusión acerca de l as impl icanc ias de tal 
c ircunstancia desde un enfoque inspi rado 
por la re-socia l ización de las re laciones de 
género. no hace más que empezar. Por ofra 
parte.  ¿es pensable una nueva identi dad 
ma">culma desde una equidad de género que 
no Pª'ª hoy de una expectat iva, pero que 
insi núa  una conmoción social in imaginable, 
una ' irrual  refundación de la c iv i l ización 
humana� El desafío se encuentra aun en 
fase exploratoria, los propios términos en 
que 'e ' ie ne formu lando e l  problema son 
toda'  ía t e n t at i vo s ,  c o n fu s os  y a u n  
contrad ictorios .  Tal parece l a  inquietante 
sospecha de Bourdieu : 

.. ¿ Cómo aprehender esta aparente 
perennidad [de la visión androcéntricaj ­
que comribuye por otra parte a conferir a 

una construcción histórica cierto aire de 
esen c ia n a r u ra l- s i n  expo n e rs e  a 
ratificarla en el acto de inscribi ria en la 
eternidad de una naturaleza?" ( Bourdieu 
1 998 :90) . 
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Resumen 
La problemat ización de las re lac iones de género evoca prácticas soc iales 

en las que los hablantes se perc iben a sí mismos i rremediablemente 
i m o l ucrados . Esto, porque las relaciones de género se muestran 

amalgamadas con la anatomía de nuestros cuerpos. Se asemejan así a l as 
ident idades étn icas:  su extraord inaria fuerza persuasiva res ide en la  

colon ización soc io-cu ltural de atr ibutos físicos. Solapada� tras 
d i ferencias i nmediatamente perceptib les, las determinac iones sociales de 

estas relac iones se vuel ven v i rtualmente " invis ibles". La evidencia 
abrumadora que transmiten los sentidos, se torna ind iscut ible por 

antonomasia .  El carácter " int imista" y perturbador de la tematizac ión del 
género, la banal i zación camuflada en la i ronía o el ch i ste, o -má. 
flagrante- su confi namiento a "cuest iones de mujeres", parecerían 

denunc iar una mirada que i ncomoda porque se d irige a p lexos no 
problematizados del mundo de la vida. O s imp lemente, porque jaquea la 

dominac ión mascu l ina. 

Palabras claves: género, crisis, masculinidad * 
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